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CITAS Bl BLICAS EN DON JOAN DE CASTELLANOS 
Esc1·ibe: MARIO GERMAN ROMERO 
-XV-
Cuando se piensa que Castellanos escribió las Elrgias ordenado sa-
cenlote, llaman la atención las contadas citas o alusiones de la Sagrada 
Escritura que se encuentran en ellas. 
Al paso que usa y abusa ele la mitología griega y romana, hasta el 
punto de que no es aventurado dech· que por allí desfilan todas las divi-
nidades de la antigüedad clásica, no llegan a veinte los lugar es inspirados 
en la Biblia. 
De la superabundancia de referencias mitológicas, basta1·ía recordar 
a lgunos pasajes: 
No me }iarece bien ser i1nportztno 
Recontando los celos ele Vulcano 
Ni los enojos ele la diosa Juno, 
07ntestos al designio del Toyano; 
Ni palacios ctc?tosos de Neptuno, 
Ni las demás rleirlndcs de Oce(lílQ . 
Ni cmtta?·é de Doris y Nereo 
Ni las vm·ias [ignras de Proteo. (I, 59 s.). 
Y aquel otro en que abruma al lector con una enumeración copiosa: 
Callen 1'i/ i s. Jason. Butes, T eseo. 
An fion, Ecltion, Erex, Climino, 
Casto,· 11 Polux . Testor y Tideo, 
llércules, Tclamou, E,·gino. (1, 71). 
Ejem¡>los de esta naturaleza se podrían multiplicar indefinidamente. 
Casi no hay página de Castellanos en que no salgan a cuento las divini· 
dades del paganismo. 
Es frecuente en los cronistas la ilustración del relato con cita:; de 
la Escritura. Fernández de Oviedo en los cuatro primeros libros de la 
pat·t.e primera trae más lexLos de la Biblia que Castellanos en toda su 
uhra, aún más los ilustl-a con la doctrina de los Santos Padres. 
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Dos veces cita Castellano~ en latí u la Palabra de Dtos (J e1 cm. 1. J.l 
y Lucas XVI, 9); alude a pasajes muy conocidos del Antit::"UO y Nuevn 
Testamento sabidos aun de los principiantes. 
Puede pensarse que la ciencia escriLul'istica del Beneficiado <'m muy 
deficiente, a lgunos pasajes de la Biblia leídos en el Misa l y eu el Brc-
vial'io, complemento de las nociones de Historia Sagrada aprendid:l~ en 
la niñez. Así como tuvo oporll·nidnd de estudiar en España la anLil{licdad 
ch\sica, sus estudios eclesiásticos tuvieron que ser cortos en tiempo y pro-
fundidad . Es sabido que por aquella época no había Seminarios y qut• 
por consiguiente recibió la formación teológica al lado de uno de a(.wcllos 
sacerdotes amigos que lo inició en las ciencia!' sagradas. Cuando habla-
mos de la "vocación y ordenación ¡;acerdotal de don J oan de Calltellanos" 
11 Parte, X ) recor damos los requisitos que exigía el Sínodo del lllm11. St. 
Barrios ( 1656) para la n .cepción de las órdenes sagradas. 
Quizás pudo influir también cierto temot· de verse enredado eu liti-
~:ios inquisitoriales en los cuales se vio envuelto a principios de su mini !>-
terio sacerdotal en Río de la Hacha por una supuesta proposición heré-
tica. Y esta suposición no car ece de peso si se tiene en cuenta que Cas-
tellanos era un hombre de :nquietu<ies intelectuales, que nl(lllLuvu en 
Tunja estudio de latinidad y bellas letra!' amén de " morale!; materias 
de teolo~fa ". 
ANTIGUO TESTAMENTO 
En la hermosa oración de Zuazo, pone Castellanos en hoca cl('l LtcE'n· 
ciado estas palabras: 
"Vos que le distes aguas con aumento 
Al 11encedor del can~po {ili3teo, 
Sacadas de las muelas del jumento, 
Y endulzastes también las de Eli3eo; 
Vos, que de piedras clistes al sediento 
Agua que satisfizo s-u deseo, 
Y en los antiguos pozos de discordia, 
Usad aqui también llviserico1·dia. (l. 319). 
La primera es una alusión a Sansón "vencedor del campo filisteo'', 
que se lee en el libro de los ,Jueces XV, 19, donde dice la vulgata que "el 
Señor ent.onces abrió una muela en la quijada del asno y salieron de ella 
aguas". En el texto hebreo es "el pilón que hay en Leji". se¡!Ún la mo-
derna versión de Nácar-Colunga. 
El episodio de Elíseo que hizo potable el agua de Jericó, ~<e lee en 
el libro IV de los Reyes II, 19-22. 
En la plegaria de los levitas (II Esdras IX, 15) se bendice a Dios 
porque "en su sed hicis te que el agua brotara de la roen", y se r·efiere 
a Moisés que "alzó su brazo e hirió con el cayado la roca por dos veces, 
y brotaron ele ella aguas en abundancia. y bebió la muchedumhre Y ~us 
ganados", (Números XX, 11 ). 
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El bachiller Viana, provisor del obispo Alonso de Tobes, fue teniente 
de Lerma, murió en la expedición cerca al río de la Magdalena y se pre-
paró para la muerte 
Co11 las palabras que David decía. (II, 394). 
alude seguramente al Salmo 50 miserere. 
Jiménez de Quesada anima a sus compañeros y les dice 
Qtte para. coger fértiles racimos 
Tierra de 71romisi6n tenéis enfrente. (II, 457). 
Por mandato divino Moisés envió algunos hombres a explorar la tie-
rra de Canán y efectivamente "llegaron hasta el valle de Escol, cortaron 
un sarmiento con racimos de uvas, que trajeron dos en un palo, y grana-
das e higos", como cuenta el libro de los Números XIII, 24. 
Al episodio de la burra de Balaam se refiere Castellanos en dos oca-
siones. En la lucba contra la Gaitana, Añasco tiene que bajarse del caba-
llo que no quiere seguir, de donde tomaron algunos ocasión para pronos-
ticar males futuros, pero el capitán les advierte: 
N o miréis en abusiones 
Pues todos sois cristianos caballeros, 
Que no es el asna de Balam aquesta 
Para que hagá-is della tanta fiesta. (III, 384). 
Cuenta el cronista que 
Uno de los que van tras el arado 
oyó decir a otro c6mc habia. 
la borriquilla de Balam hablado, 
lo cual el pertinaz contradeeúJ.; 
y por su pertinacia fue llamado 
por jnez que del caso conoscia, 
y conto con oprobios lo molesta, 
para se descargar dio por respuesta: 
"No ten{a por cosa razonable 
hablar burra criada en los establos, 
y ser negocio recio v espantable 
quien. Bttele rebuznar deci1· vocablos; 
pero si vos, Señor, queréis que hable, 
hable con cuatrocientos mil diablos, 
porque a ?ni, qué me va ni qué me viene 
que hable, o que rebuzne, o ([lte no 8Uene?" 
(IV, 607). 
La historia de la burra de Balam se lee en el libro de los Númex·os 
XXII, 21-35. 
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nos 11lusiones a Goliat hace Ca!ltellauos: 
El terrible bast6n que meneaba. 
Al de Goliat cr<t scmejtmte. ( III, 640) 
¡'f!as él colt la macana de Golia-s, 
que poco me110s enr. . . . . . . . . ( l V, 394). 
El libro 1 de los Reyes X VIl , 7 al descr ibir los arreos u el gi~ante 
nos dice que "el a sta de su lanza CT'Il como el enjullo de un telar, y la 
punta de la lanza, de hierro, pesabt~ seiscientos siclos". 
Dos alusiones también al profeta J onás. Tres indios viejos al servi -
cio del demonio Sobce, predicen grandes males. 
C1,yas palabras {u cro11 admitidas 
N o m enos que s-i fueran pronunciadas 
Con aquel celo del profeta J onás (111, 670). 
Un pot·tugués que vio el destrozo hecho por Drake en Cabo Vercle, 
avisó a la Espa ñola tres días antes de que llegara el pirata. 
"Todas han de ser galas y coronas, 
gorras con cabos y con cre.gta luenga, 
y no conocereis que viene J onás 
con el aviso de fiel arenga 
para que repareis vuestras personas, 
antes que el golpe clel castigo v enga; 
tened, pues el aviso no os despierta, 
la. 8'ubversión de N inive por cierta. ( IV, 42). 
En este último lugar Castellanos hace un juego de pala bJ'IIS, pues 
J onás era el nomb1·e de uno de los compañer os del pirata. La historia 
del profeta está contada en el li bro , agrado que lleva su mismo nombre. 
Fernán Pérez de Quesada, herm11no de don Gonzalo, hizo jus ticia en 
un indio, no s in imprudencia 
y estí-mulos de malos consejeros, 
v enidos de Pení, de cuya ¡Jarte 
pandetur omue malum .. . ... (IV, 237) . 
Las palabras lati nas están tomada:l de Jeremías I , 14 que en la Vul -
gata dicen : "Ab Aquilone pandelur omne malum super omnes hnbitatm·es 
terrae", "Del Aquilón se extenderá el mal sobre todos los moradores ele 
l a tierra". 
La madera del templo de Sog11moso era incorruptible, como cuentnn 
las his torias de muchas de esta especie, 
la cual ?1ta·dera Salomón pedía. 
nl rey H iran para. labrar el suyo. (IV, 241) . 
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Cuenta P.n efecto el libro 111 de los Reyes V, 6-10, que Salomón pidió 
al rey de Tiro que le hiciera cortar cedros en el Líbano para la con~h·uc­
ción del templo, Hiram le prometió enviar "la mader a de cedros y cip 1·e!'e~". 
En la fundación de Santaíé se construyeron doce chozas, 
po1· igualar las casas a las doce 
trib1ts de los hebreos y a las fuentes 
ele la tier·1·a de Elún por do pasaron, 
y al número doce110 de las piedras 
que del 1·ío Jo1·dán ftteron sacadas, 
y en el suelo de Gálgala pusieron 
para memoria de sus descend·ientes. (IV, 277). 
Nos dice el libro del Exodo XV, 27 "llegaron a Elim, donde había 
doce fuentes y setenta palmeras, y acamparon allí junto a las aguas" . 
.Tos ué quiso dejar un monumento conmemorativo del paso del Jordlm 
por orden de Dios quien le dijo: "Tomad de entre el pueblo doce hom-
bres, uno por cada tribu, y dad les esta orden : De ahí, del lecho MI J or-
dán, donde los sacerdotes han estado a pie firme, coged doce piedras, 
traedlas y depositadlas en el lugar donde acampéis esta noche. . . Lo:< 
hijos de Is rael cumplieron la orden de Josué" . (Josué IV, 1-9). 
A los cnnquistaclores el maíz (índico gt·ano). 
les parescia sel' en el bnen gwlto 
!J1'U)IOS ele aqt1el maná de los j~tdíos. (IV, 383 ) , 
clara alusión al libro de los Números Xr, 7. 
Castellanos se queja de ciertos jueces que se dejan ganar con dá-
divas, 
Y unsí no pocas 11eces acontesce 
se1· la ·regla de Aclw11t, cuya. codicia 
im• (•aww tle mMir (I¡J(tlreado. (IV, .¡J2 ). 
La muer te de Acán lapidado por el pueblo la cuenta el libro de J u-
~ué VII, 24-26. Recuerda al j uez Aod (Jueces 316) que era zur do ( [, 215). 
U 11a alusión a. Sa.nsún: 
Pe1·o di·rán algunos clel convento 
que sin duda los tres e1·an Sansones, 
que con una quijada de jumento 
])')'eoipitaban hombres a montones. (IV, 610). 
El libro <le los J ueces nos cuenta la historia de Sansón. Entre s us 
hazañas eslá la victoria alcanzada sobre los filisteos que le salieron al 
cncuent1·o, "viendo cerca una quijada de asno fresca , la C'.ogió y derrotó 
con ella a mil homhres". (Jueces XV, L4-17) . 
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Y finalmente una c1ta del Salmo 84, 11 : 
se bcsabrw la /laZ y le~ j¡¡s/icicc (I, 203). 
NUEVO TESTAMENTO 
Las c1tas y alusiones al N•1evo Testamento son menos nume1osa:.. l>cl 
Evang-elio de San Mateo (XX, 16 y XXII, 14) son las palabra;: trait!:1" 
1'<•1' Castellanos cua ndo dice 
.411SÍ como Sóll 111uchos los llamcuw,; 
}' de los muchos poco:; escogidos. (11, 35:ll. 
Del Evnngelill de San Lucas XXII, 42 toma UIUts palal•ra' Tnv:ll , l•l 
de la barba vellida. cuando animn a sus soldarlos 
Diciendo: "::)i Dios quiere que est.e clia 
Sea de mi fi1tal acabamiento, 
Su voluntad so ctwtpla y 110 la mítt. (HI. 47ü¡. 
U nas palabras de la 1 Epí!;tola de San Pedro V, 8 pnn!fra><ea (!) ero· 
rllllí.a en estos términos: 
1' que CO!t an11as de oración continua 
::>e defendiese de las t~nttaciones 
Del infernal dragón, que siem:p·re buscfl 
ilnimas qt1e tr·a.ga1·, principalmente 
En tal tiempo y en tales ocwriones. (111, 621 s.) . 
Bochica tenía una crecida barba, 
r hasta la cintw·a los cabellos, 
oon VC?ula. ?'ocleculos y cogiclos, 
al modo de rodete qtte ellos usa11., 
o como los antiguos fat;lleos 
los anchos !-ilacte1'ios o cor·onas 
con que se 1·odeaban la cabeza; 
?J del Decálogo los mandamientos 
en mrdio de la lrente colocados. (IV , 158). 
Jesucl'isto increpaba a los esc1·ibas y fariseos que "ensanchan sus f¡ . 
Iact.erias y alaTgan los flecos" (Mateo XXIII, 5), costumbre wmada tle 
las antiguas prcscl'ipciones que imponían llevar ciertos distintivos atado" 
al cuerpo o fijados en las paredes de la casa. Tales eran las cedulitas y 
las vendas que el Nuevo Testamento llama f'Ílacterias, CJue quiere tleci1· 
despertadores de la observancin de la Ley o preventivos contra las infrac· 
ciones de la misma. Las descubrieron los israelitas en la prescripción ele 
llevar "como señal en tu mano, como un recuerdo a tus ojos" lo que hizo 
Dios en Egipto (Exodo, Xlll, 9, 16); y en aquella otra: "llevarás muy 
tlentro del corazón todos estos mandamientos que hoy te rloy. Incúlcaselos 
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a tus hijos, y cuando estés en tu casa, cuando viajes, cuando te acuestes, 
cuando te levantes, habla siempre de ellos. Atatelos a tus manos, para 
que te sil·van de señal; pónteloE en la frente, entre tus ojos; escribelos 
en los postes de tu casa y en tus puertas. (Deuteronomio VI, 6-9) . En 
conformidad con esto, los israelitas escribían en unas cedulitas de per~a­
mino las referidas palabras del Señor; las ponían en unas cajitas hechas 
de vendas y se las ceñían a la frente y a la mano izquierda, antes de la 
oración y de la lectura. Estaban prescritos también por Dios los flecos 
del manto (Números XV, 37 ss., Deuteronomio XXII, 12) de que habla 
el Evangelio. 
Las religiosas del convento de Santa Clara en Tunja. 
han que1'ido se1· de las prudentes 
que 11a.ra la venida. del Esposo 
están a todas horas p~·epamdas. (IV, 454). 
Cla1·a reminiscencia de la parábola evangélica de las diez vírgenes 
e¡ue se lee en San Mateo XXV, 1-13. 
Alonso Luis de Lugo consigue ganal' en la Habana al licenciado Avi-
la con cuatro mil ducados, 
que ganó libertad por el amigo 
hecho de mamona iniquitatis. (IV, 488). 
Estas palabras latinas están tomadas tle la parábola evangélica del 
administrador inicuo pero precavido que leemos en San Lucas XVI, 1-13. 
La palabra manu5-n es hebrea y significa el dinero, lo llama "di11e1·o de 
la iniquidad" por alus ión al uso inicuo que de él ha hecho en la parábola 
el infiel y astuto administrador, y porque generalmente la afición que !'e 
le tiene da ocasión a la iniquidad y a la injusticia. "Granjeaos amigos 
con el dinero de la iniquidad para que, cuando él os falte, os reciban en 
las moradas eternas", dice el Señor. 
• • • 
En la ot·acton de Zuazo a que ya nos hemos referido, y que es uno 
de los aciertos literarios de Castellanos, pone en boca del sediento esta 
invocación a la Cruz del Salvador: 
''Oh Cl1<Z preciosa y abundante fuente 
Contra. la. sed 1·abiosa. del pecado, 
A donde vos, n~i Dios omnipotente, 
Fuistes con dtt1'08 clavos enclavado, 
Y salió sang1·e y agua juntamente 
De vuest?-o p1·ecios!simo costado/ 
Dad agua desta cruz, ¡>ues nos dais sangre 
C01t que suti$/Clgamos tanta lunnbre. (1, 319}. 
Esta octava está inspirada en el himno litúrgico Vexilla. Regís p¡·o-
tletmt compuesto por Venancio Fortunalo (530-G09) con motivo de la re-
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cepción Je una reliquia de la verdadera Cruz envindn por el empeni!.IOI' 
.Justino II a Santa Radegunda. Se lee en el Oficio Divino en Tiempo de 
Pasión y es considerado corno uno de los mús grandes tesoros de la I ~lc­
sin Latina. Alli se leen estas esb·ofas en que se inspiró felizmente r l fie-
neficiado: 
Ella sost1n•o el sacrosanto cuer¡>o 
Que al ser hrrido poT la lanza dura 
Dn·ram~ó sangre y auna en ulnmdancia 
Pm·a ll1:va1· con ellas mwst·ras culpas. 
Arbol lleno de luz, árbol hermoso, 
A rbol Ol"llaclo con la regia p1h·puret, 
Y destir1cdo a q1te su tro11co digno 
Sintiera el TOce de la cante pnTa./ 
Dichosa cruz que con tus brazos firmes, 
En que estuvo colgaclo 11uestro precio, 
Fuiste balanza para el cuerpo santo 
Que arrebató su presa a los infiemos! 
(Traducci6n de Frnncisco Luis Bernárdet) 
Si tenernos en cuenta que las palabras ya citadas de la I Epístola de 
San Pedro: " Estad alerta y velad, que vuestro adversario el diablo, como 
león rugiente, anda rondando y busca a quien devorar", se leen en las 
Completas del Oficio Divino, tenemos con la anterior dos citas claras 
tomadas del Breviario Romano, que estaba obligado a rezar Castellanos 
en su condición de sacerdote. 
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